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Esperanza,	¡algo	a	lo	que	aferrarse!	
1	Pedro	1:1-9	
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¿Alguna	 vez	 te	 has	 sentido	 abrumado	por	 las	 circunstancias	 de	 la	 vida?	 La	 pérdida	 de	 alguien	 sin	
quien	crees	que	no	puedes	vivir;	o	la	pérdida	de	un	trabajo	por	decisiones	injustas	o	que	no	tienen	
sentido;	 o	 incluso	 la	 pérdida	 del	 hogar,	 el	 país	 o	 la	 salud.	 La	 vida	 se	 estrella,	 y	 cuando	ocurre,	 te	
sientes	abrumado.	Necesitas	algo	a	lo	que	aferrarte.	

El	 apóstol	 Pedro	 se	 dirige	 a	 un	 grupo	 de	 creyentes	 que	 se	 encontraban	 en	 tales	 circunstancias.	
Sufrían	persecución	por	su	 fe	en	 Jesús,	y	muchos	 lo	habían	perdido	 todo,	y	 las	cosas	empeorarían	
antes	 que	mejorar.	 Como	 un	 grupo	 fuera	 de	 la	 ley	 del	 primer	 siglo,	 se	 habían	 convertido	 en	 un	
pueblo	disperso	que	dejaba	sus	hogares,	a	veces	la	familia,	el	trabajo	y	cualquier	cosa	parecida	a	la	
seguridad.	

“Pedro,	 apóstol	 de	 Jesucristo,	 a	 los	 elegidos,	 extranjeros	 dispersos	 por	 el	 Ponto,	 Galacia,	
Capadocia,	 Asia	 y	 Bitinia,	2	según	 la	 previsión	de	 Dios	 el	 Padre,	 mediante	 la	 obra	
santificadora	 del	 Espíritu,	 para	 obedecer	 a	 Jesucristo	 y	 ser	 redimidos	 por	 su	 sangre:	 Que	
abunden	en	vosotros	la	gracia	y	la	paz.”	(1	Pedro	1:1-2)	

Quien	escribe	esto	para	animar	a	los	santos	era	un	pilar	de	la	iglesia:	Pedro.	Sólido	como	una	roca,	
ese	 es	 Pedro.	 Pero	 no	 siempre	 había	 sido	 tan	 sólido.	 A	 veces	 había	 sido	 como	arenas	movedizas.	
Conocido	 por	 sus	 declaraciones	 precipitadas	 y	 audaces,	 Pedro	 había	 metido	 la	 pata	 en	 varias	
ocasiones..	

• le	pidió	a	Jesús	que	le	dejara	andar	sobre	el	agua,	
• se	ofreció	a	construir	tres	tabernáculos	(hasta	que	Dios	lo	interrumpió),	
• le	dijo	a	Jesús	que	no	le	lavara	los	pies,	
• le	dijo	a	Jesús	que	no	le	dejaría	morir,	
• le	dijo	a	un	grupo	alrededor	de	una	fogata	que	no	conocía	a	Jesús	(¡tres	veces!).	

En	otras	palabras,	Pedro	tuvo	algunos	momentos	de	“Huy!	Algo	me	salió	mal”,	pero	Jesús	se	reunió	
con	él	varias	veces	después	de	la	resurrección,	incluido	un	momento	en	el	Mar	de	Galilea	donde	le	
encargó	su	misión	hasta	tres	veces	(una	por	cada	una	de	sus	negaciones	de	Jesús).	
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Este,	 a	 quien	 Jesús	 le	 había	 dado	 esperanza,	 ahora	 pone	 por	 escrito	 la	 base	 de	 toda	 esperanza	
mientras	 el	 Espíritu	 Santo	 lo	 guía.	 Aquí	 está	 su	 profunda	 y	 poderosa	 descripción	 de	 la	 verdadera	
esperanza:	

“3	¡Alabado	 sea	 Dios,	 Padre	 de	 nuestro	 Señor	 Jesucristo!	 Por	 su	 gran	misericordia,	 nos	 ha	
hecho	 nacer	 de	 nuevo	 mediante	 la	 resurrección	 de	 Jesucristo,	 para	 que	 tengamos	 una	
esperanza	 viva	 4	y	 recibamos	 una	 herencia	 indestructible,	 incontaminada	 e	 inmarchitable.	
Tal	herencia	está	 reservada	en	el	 cielo	para	vosotros,	5	a	quienes	el	poder	de	Dios	protege	
mediante	 la	 fe	 hasta	que	 llegue	 la	 salvación	que	 se	ha	de	 revelar	 en	 los	 últimos	 tiempos.	
6	Esto	es	para	vosotros	motivo	de	gran	alegría,	a	pesar	de	que	hasta	ahora	habéis	tenido	que	
sufrir	diversas	pruebas	por	un	tiempo.	7	El	oro,	aunque	perecedero,	se	acrisola	al	fuego.	Así	
también	 vuestra	 fe,	 que	 vale	 mucho	 más	 que	 el	 oro,	 al	 ser	 acrisolada	 por	 las	 pruebas	
demostrará	 que	 es	 digna	 de	 aprobación,	 gloria	 y	 honor	 cuando	 Jesucristo	 se	 revele.	
8	Vosotros	le	amáis	a	pesar	de	no	haberle	visto;	y,	aunque	no	le	veis	ahora,	creéis	en	él	y	os	
alegráis	con	un	gozo	indescriptible	y	glorioso,	9	pues	estáis	obteniendo	la	meta	de	vuestra	fe,	
que	es	vuestra	salvación.”	(1	Pedro	1:3-9)	

¿Cómo	 da	 el	 salto	 de	 la	 persecución	 a	 la	 alabanza?	 Todo	 se	 debe	 a	 la	 esperanza	 viva	 que	
compartimos	en	Jesús.	Lo	describe	de	manera	poderosa	mirando	algo	en	el	pasado,	algo	en	el	futuro	
y	algo	en	el	presente.	

Primero,	Pedro	 les	recuerda	un	evento	pasado	en	 la	historia.	Nuestra	esperanza	viva	se	basa	en	 la	
realidad	 de	 la	 resurrección	 de	 Jesucristo	 de	 entre	 los	 muertos.	 Realmente	murió.	 Realmente	 fue	
enterrado.	Y	realmente	resucitó	de	la	tumba	por	el	poder	de	Dios.	Nuestra	esperanza	viva	se	basa	en	
la	poderosa	resurrección	de	Jesús.	

En	segundo	lugar,	les	señala	un	momento	futuro:	la	herencia	que	tenemos	en	el	cielo.	Es	alucinante	
pensar	en	la	maravilla	del	cielo	que	nos	espera.	Somos	herederos	con	Cristo	de	algo	tan	maravilloso	
que	a	Pedro	le	cuesta	describirlo.	Utiliza	una	serie	de	negativos.	En	la	Nueva	Versión	Internacional	es	
“una	 herencia	 indestructible,	 incontaminada	 e	 inmarchitable.”	 ¿Lo	 entendiste?	 Nunca	 perecerá.	
Nunca	se	estropeará.	Nunca	se	desvanecerá.	Todavía	me	gusta	 la	 forma	en	que	 la	antigua	versión	
inglesa	del	King	James	lo	traduce:	"una	herencia	incorruptible,	inmaculada	y	que	no	se	desvanece."	
Las	 mejores	 cosas	 de	 la	 vida	 en	 la	 tierra	 son	 cosas	 que	 pueden	 ser	 destruidas,	 quitadas	 o	
desvalorizadas.	 Todo	 es	 fugaz.	 ¡El	 cielo	 no	 lo	 es!	 Nunca	 perecerá,	 se	 echará	 a	 perder	 o	 se	
desvanecerá.	Esta	es	la	mirada	futura	de	la	esperanza	viva.	

Finalmente,	¿qué	pasa	ahora?	Es	genial	que	haya	habido	una	resurrección	en	el	pasado.	Y	genial	que	
el	 cielo	 esté	 por	 delante.	 Pero	 ¿qué	 pasa	 con	 las	 abrumadoras	 circunstancias	 actuales?	 Dice	 que	
estamos	 protegidos	 “mediante	 la	 fe,	 hasta	 que	 llegue	 la	 salvación	 que	 se	 ha	 de	 revelar	 en	 los	
últimos	 tiempos.”	 Hay	 algo	 de	 ese	 mismo	 poder	 de	 Dios	 que	 está	 presente	 con	 nosotros	 en	 el	
momento	actual.	Saber	que	superaremos	un	desafío	y	llegaremos	a	algo	mejor	ancla	nuestras	almas.	

Tom	Schaefer,	un	amigo	mío,	fue	coronel	de	la	Fuerza	Aérea	de	los	Estados	Unidos.	Fue	prisionero	
de	 guerra	 durante	 400	 días	 en	 Irán.	 Algunos	 días	 no	 sabía	 cómo	 sobreviviría.	 Su	 fe	 en	Dios	 y	 sus	
pensamientos	de	volver	a	casa	 lo	mantuvieron	vivo	y	cuerdo.	Se	 imaginaba	bajando	del	avión,	sus	
nietos	 corriendo	 para	 recibirlo,	 y	 poniéndose	 de	 rodillas	 (en	 su	 mente)	 les	 decía:	 “Podéis	 estar	
orgullosos	de	vuestro	abuelo.	El	abuelo	lo	hizo	bien.”	
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Llevaba	un	diario	(sin	lápiz	ni	papel).	No	lo	habrían	permitido,	pero	él	mantuvo	un	diario	secreto	en	
su	 Biblia	 perforando	 agujeros	 en	 las	 letras	 y	 números	 de	 las	 páginas.	 Todos	 los	 días,	 después	 de	
marcar	 el	 mensaje,	 frotaba	 la	 página	 para	 que	 sus	 captores	 no	 lo	 descubrieran.	 Podía	 ponerlo	 a	
contraluz	 y	 leer	 su	diario.	Para	 simplificar	el	proceso	 se	 le	ocurrió	un	 código.	 Y	para	que	 fuera	un	
"buen	día",	decidió	que	solo	necesitaba	tres	cosas:	

1. Un	libro	para	leer.	
2. Un	lugar	cálido.		
3. Un	bocado	de	comida.	

Me	mostró	esa	vieja	Biblia-diario	y	comentó:	"Te	sorprendería	cuántos	días	buenos	tuve,	incluso	en	
confinamiento	en	solitario".	

Y	sí,	llegó	el	momento	en	que	desembarcó	del	avión.	Finalmente	pudo	abrazar	a	sus	nietos	y	decirles	
que	podían	estar	orgullosos	de	su	abuelo.	Esperar	ese	momento	le	había	dado	esperanza.	Asimismo,	
nuestra	 mirada	 puesta	 en	 el	 cielo,	 anclada	 en	 la	 resurrección	 de	 Jesús,	 nos	 da	 algo	 a	 lo	 que	
aferrarnos.	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	


